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ESTE PERIODICO 

g ftir.B TODRS TRBDIlS

K8CEPTO LOS DOMINOOS.

Se stiscribe en Madrid , en 
la librería de C u e s t a  , en 
la E stRííNJERA , calle del Ca­
ballero de Gracia , y en 
la Ca n g r e j e r a  calle del Baño, 
núm. 11 , cuarto bajo de la 
derecha. Ett las provincias en 
las principales librerías y ad­
ministraciones de Correos

PRECIOS

S t r S C B I Í ^ Í O M ,

Un mes eii Madrid, t s .  10 
Eli las provincias. . . .  14 
Un trimestre. . . ; . . 40

Las reclamaciones, comu­
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y se 
insertarán á ptecios conven­
cionales.

CANGREJO
mas sobre el ejército y el gobierno.

En esta ocasión no podrá decir el gobierno 
ni el partido dominante que eran infundados nues­
tros anuncios. Después del decreto de 3 del ac­
tual sobre reforma de la Guardia Real, no po­
drán llevarnos delante del jurado por calumnia­
dores, como , cuando anunciamos esos rúmores 
de preparado motin que circulaban por el pú­
blico , y que á pesar de nuestra condenación 
no se ban calmado todavía.

Los que corrían acerca del golpe que a la 
Guardia Real se preparaba, también fueron ta­
chados de falsos, (le maquiavélicos, también es-
citaron la cólera del partido y la atrabilez del 
gobierno. Sin embargo, heloS ahí confirmados en | 
toda su plenitud , he ahí lodos los sofismas que 
sin verlos habiamos supuesto y combatido for­
mulados en una esposicion ! ¡He ahí todos los 
prete'itos con que la revolución cubre sus odios, 
alegados para justificar un proceder cuyas ver- 
daderas causas h a b í a m o s  señalado de antcrríanol 
¡He ahí toda la injusticia, toda la ingratitud con­
tra el ejcrcilo que habla sido el objeto de nues­
tros anteriores artículos, convertidos en un de­
creto, que si se anuncia solo como una refor­
ma de la Guardia Real, no es menos cierto que 
es sin duda el primer paso de otras temidas y 
anunciadas, y no menos indispensables reformas 
que prepara el mas ingrato de los poderes á los 
que le sirvieron de escalón y apoyo , la eminen­
te y gloriosa recompensa de los tantas veces in­
vocados , compañeros de glorias y fatigas .

El ejército necesitaba reforma, necesitaba reor­
ganización , dice el gobierno; es verdad. El ejérci­
to no puede subsistir en tiempos de paz, como 
en pié de guerra. Sin duda alguna. El exausto 
erario, y los ingresos de un gobierno que care­
ce de crédito y de recursos, no puede subvenir

á Id costosa manütencion de una fuerza armada 
de doscientos mil hombres : demasiado ÍO sabe­
mos. Pues para remediar estos males, empece­
mos dice el poder, desorganizando la institución 
mas antigua y respetable de las qne existen en la 
milicia española. Para recompensar las glorias 
adquiridas en la obstinada lucha que acaba de fi­
nalizar , empecemos ^educiendo los cuerpos que 
han sido la gloriosa vanguardia en esta campaña 
memorable. Diezmemos ahora nosotros á los pri­
meros batallones diezmados por las balas carlis­
tas. La única y brillante fuerza que sirvió de an- 
temural á la causa de Isabel II, el único ejército | 
que subsistía cuando la guerra nos sorprendió en 
el seno de una paz: descuidada, sea el primero que, 
ahora, conquistada la paz, desaparezca. Esas di­
visiones brillantes que podían sostenerse y pa-^ 
garse-al corriente por la administración del,gobier­
no .absoluto, son muy caras para la pobreza aya- 
cucho republicana del actual réjim'en conslitucio- 

í  nal. Ese sistema de ascensos lejitima y noble re- 
! compensa de tantos intereses creados, y de tan- 
! los deneehos adquiridos , aniquilémosle de una 
I plumada. Para galardón de tantos bravos co- 
; mo se distinguieron en sus filas, dejémoslos es- 
I laucados para siempre en su carrera. Para emu­
lación, estimulo, y esperanza de las demás cla­
ses del ejército cerrémosles las puertas de una 
clase, cuyos empleos eran el objeto de nobles 
esfuerzos, y cuyas distinciones crau recompensa 
apetecida de jenerosas ambiciones. Empiece por 
lo mas alto, por lo mas benemérito la primera 
destrucción. Empiecen por lo menos reformable 
la reforma, y por lo menos costoso las econo­
mías.

Eso habéis dicho, y con la rapidez con que 
dijo Dios haya luz, y la luz fue hecha . voso­
tros obcecados' genios de linieblas, habéis he­
cho el mayor de los desatinos y la mas ruin de 
las iniqoidades.

Nada os abona, nada os disculpa para ella. 
Esos mal ataviados protestos á nadie alucinan. 
La Guardia Réal sabe porque se la destruye: 
lo sabia ya. Desde setiembre del año pasado, aca­
so desde' julio estaba herida de muerte. A todas 
las inslitiiciones las representa, las simboliza un 
hombre, y un hombre hay, cuya suerte era hace 
tiempo el espejo en que la Guardia se veia. 
Cuando allá en vuestra cólera, decíais por lo 
bajo, temiendo que ese hombre os oyese .decíais 
«será preciso fusilarle» mas que eso, lo que que­
ríais decir, era que la Guardia debía á toda cos­
ta desaparecer. Ni la falta de recursos os jus­
tifica. Vosotros dejais los mismos gastos, los 
mismos sueldos. Es verdad que vuestró intento 
es no pagarlos. Es venlad que demasiado sabéis 
que ese monstruoso sistema de electivos y super­
numerarios es de todo putito irrealizable; que lo 
qué queréis, e's verlos desarmados para enviarlos 
luego á sus casas con el medio sueldo , y á poco re­
ducirlos á la iñclijencia; pera también es verdad 
que este proceder en ninguna lengua se llama 
economía , sino aleve perfidia.

Ni con eso os alraeis á las demás clases del 
ejército. Ellas son las que pierden y sufren, las 
que quedan priv„das do una honrosa salida, y 
todas ellas esperan una reforma tan benéfica co­
mo la muestra que habéis empezado á dar. Sus 
esperanzas no serán defraudadas. Vuestra admi­
nistración las abona. No hay quien os preste ocho 
millones siquiera, ocho millones que es lo que 
gasta el ejército en seis dias, y un poder redu­
cido á tal estremidad , cuanto mas destruya, mas 
tiene que destruir.

Segúid empero, complaceos en vuestra obra:
I no importa que destruyáis la Guardia que os fal- 
i te el ejército , que no tengáis con qué vestir al 
 ̂ soldado ; teneis a la revolución por amiga , y por 
defensora, y la revolución no necesita ya entro»

' nizada, ni bayonetas, ni cañones. Otras son sus
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fuerza», otra su artillería. Rendid las espadas, 
bizarrías oficiales! arrojad la airosa lanza ! afuera 
la noble v temida bayoncla. I.ejos las músicas, 
las banderolas, los penachos, y los blancos y mo­
rados |)ondones. D' jad paso á la asquerosa turba 
que se adelanta blaiidieuJo puñales y levantando 
guillotinas.

deberes, mirar por la persona del huérfano, j pérdida causada por el fuego en mas de l=>nno
porque no es mirar ñor ellas arrancar de so reali.c ® ' *->000

---7 p . —. UVI l luVpIlRlIlfy
porque no es mirar por ellas arrancar de su 
lado aquellas personas que por su celo y su 
amor se le babiin hecho necesarias, aquellas 
que le dio la solicitud de una madre, iinií se- 
segora, mas reconn'iidable que la frenética pasión 
de trastorno que agita al viejo doceaiii'ta. Ya no 
hay que indicar los empleados, las damas se­
parad,is: unos lian sido ya arr.q.idos de ¡lala ■ 
cío vdolonlameiite: utros'se han visto preei-ados--------------- ----------- ------- -i------ ........................................... ..... . .vn civ, > lauJ j/i t'i

• J. S3FW E, • ! l'or. decoro, po rno  subir doble huo'iillaciou a
¿ - i e V l S í a  J S S t r c L Í l l e r a «  l;«.«''*-“'’ '■<-‘!>'*uciadesos cargos, y acadadéstrue-

v  ji-cioii, y a cada renuncia, de Ilio si> atomhr.ui do

Ej'Cto atroz del faitalismu. En Florencia elÍirinripe Corsini tenia a su servicio a ún negro 
lamí o Zaiiior, mahometano, y estaba enamo­

rado de l,i hija de un artesano llamad i Maiía 
íiunciala Goldoi i , cristiana y católica. J-d nenro 
baliia recogido algún dinero, y los padies^de 
Waria habían conseiilido en dársela por es|iusa. 
Iil único übst calo que se present.iba era ta di- 
lereiici.i de religión, habiendo sido inútiles 
cuant.is. tentativas se hicieren para coiivert r al 
negro al cristianism.i Un viernes del mes de 
julio último el padre de .VI,ir,a eoiiviiió al negro 
a 1111,1 comida en la que se hallaba reunida Pi • 
(la la familia .Yl principio del banquete ludo ora 
alegria y con'enlo, y ,acababaii de probar los con­
vidados, i icinso el negro, un guisado de carne 
Col) arroz, enandu la joven Ma la trató de ha- ¡ 
cer beber un po'-o de vino ,i su amante Z.imor, 
mas e'le rechiuó el vaso e,m iinbgii.ieioii. En-' 
tunees le dijo Alaria smirii'ndiise: ■,¿,A. qué vie-I 
ne eso, si ya no eres malí i!net,iño .'pues que i 
acabas de comer carne de cerdo?» ,\1 oir cstis 
pd.ibras, se apoderó del negro un arrebato' de! 
furor, y empuñando súbitamente nn ciiehillo lo ' 
hundió en el pecho de la ii feliz lAIaria.
_ Quieren s ieorrerla sus parientes, pero el ase­

sino se arroja sobre ellos , mata al padre, y 
luego a la madre, y desunes al hermano, y sin 
delenerse. En esto alrairbls por los lamentos 
eiilran dos rarabineros, y el negro que halla á 
niapo nn fusil lo dispara y mata al uno: el otro 
malo al negro. Seis cadáveres fueron llevados 
al cementerio.

j j - c i o i i ,  y a c.ida renuncia , de fijo se aluinhriiii de 
I alegría bis torvos ojos del Uiuir. ¿Vastos sou 

los bombres mas virtuosos del partido, eii cuyas 
mano-- tantas veces hau fracasado la libertad y 

; el honor ’español I

I Licendados. El Constiturionarde Barcelona 
al atacar un articulo de iiuesiro periódico i ii que 

■ aliogibamus 'cor los licentiados del ejército que i 
' li,il)i,i atruzuieiite injuriado, reincide en sus ué- 
¡ iiuestos a esla bizarra clase, a pesar de intentar I: 
sincerarse. Dice que los licenciados houraJoS y ; 

j virtuosos sou los ipie vestidos de pais.iuus, apnes- 
; tus como un novio, y alegres y satisfechos iiiar- 
'■ eban. a penas reciben sus licencias, al seno de sus 

farnili.is'.
Es decir que lo" que nn pueden vestir de iiai- 

saiio, porque no tienen mas ropa que los úbinios 
harapos de mditar, qoe los que iiu pueden alll- 
t,biise Como Olios novios poruue ,io tienen nn.......— I,-.,.,,.,. ..V, MLiiiru mi , ij.  l au ir io  ne .zviia : està es la iioiei „
miiravedi, qoe los que no pueden estar alegies y ib a  meieri lo formación de causa El V o n V  ib' 
salisfeebos poiane los ,ieusa el liambn- ,i.„. I,.s no ,.i,-„c ,r.c ............ ... . be

-» T f 1. . . ^ . .  x,^vcti r
salisleelios porque los <ieusa el bainijre , q.ie los 
que no’han podido iiimediaiamente ir a sus cas.is, 
o porque lio la tienen ,o poique iiu se les pies-i 
tan socorros para hacer el vi.ige, cuando tantos 
atrasos se les deben, son unos perdidos, unos in-i 
fames que la sociedad debe ano jardesu  seno, 
ahora que va no l is necesita y después de h.iber 
sido salvada por ellos. .\o, no pierna asi la sor 
cie.bid, sino suiumente el Cunstítqeiuual y sus 
amigos. * *

reales.
También en I,a dehesa de Iliauziiel.i. hubo el 

2S del pasado un fuego que se eoii iinieó d» 
una dehesa próxima a Ge'o, causando baslanie 
(bino en el m,uite y arbolado de las dos dehesas 
y en la de Bayona del lérmino de Bolluüos.

Imnlenda. Nos refieren de Hoclva el suceso 
siguiente. Parece que D. Juan Jablon gefe uu, 
lílico de aquella provincia, cuandu bi de !.i ',raii' 
ja , pasaba dias pasados por una calle de Gibral- 
león, y se encontró frente ,i fri ule Con nn jo­
ven aliugadu IIamallo Alacias que llevaba la de­
recha. El tal Jablon Se detuvo y le intimó qii¡ 
so .separ.ise á la corriente: quiso AI¡o ¡,is hacép. 
le algunas oliservaei.ines , pero el orgulloso y dcs  ̂
eomedioo-Faldón le asestó nn golpe con un has- 
ton quellcvalia. y que fue detenido en me,|¡J 
de su camino por el diestro br.rzo del in-ullado 
En seguida le ea.siigó este so ¡nsoleneia (l„ndole 
de bofetones, como moreda. E le\-g ife  pol iieo 
teniente coronel .■iitigiio, olvidambr-lo que las 
leyes del honor imperan, ba aciniidii, como frav 
Gerundio , y Scijas Prado á la autoridad. ^

DENUVCTVS. Fm la gacela de hov ap.aroeen 
nm o denimcias, tres contra el for-co nadotuil 
por el promotor fiscal D. C.iodido iM.iniie: de .\o 
redal, una contra el Huracán por D Si.gimdo 
Boa, a y Alonso y otra contra el C.nngre'jooor 
D. Patricio de .Avila: esta es la úuiea que no

H e v i s t a  N a c i o n a l .

Ladrones. Hace .algunos dias que el físico del 
1.“ ligero D. Fnanciscu Sunyul, ilirijiéndose de 
Ulot a (güeras fue acometi.io por una g.ivilbi 
de ladrones que lo descargaron trece puhabid,is. 
El iiiteiiz vive todavi.i, pero, según dice nuestro , 
corresiionsid, dos de sus herid,is son moríales li 
ut p/unmun. No hay iiolieia de que hay., cai- 0 
do eii manos de la justicia ninguno de los ner- 
petradores de tan horrendo crimen. . y

ne otras d ,s peiUlieiiles [iroiiiov idas por ei iiiis- 
mo ,-r. .Nocedal que en los pocos días que liev,a 
de empleo, oareec no íialierse piopocvlo otra 
cosa que deiiiirieiar. ¡Eineo deniimias li,.va de 
su ploma el Correo nacional, cuando en larmis 
anos no ha merecido una de los fisiales, ves; 
erilii 'iido en neasiones con mas eiierjía qiie’abo- 
ra! Digse.os luego que no hiv uii veigoi,z,„i, 
plan , de aeali.ir eer la pr-ns.i de la oposinmi- 
y que los promotores fis,ale« no obedecen ae il 
so eonlra su e, ncieiieia, bi imperiosa vo'z d'el 
golnerno. ¡So falta ya mas sino qm. h,,y se de- 
niineien los arlíndos que escribamos mañana y 
se .abrogue el ministerio |a facuUad de conde- 
nurloSf

Con ferh.a 3 del corrmnte ha psoedido el mi- 
, , , , , i"'--a'-'»iu a las niez y i f’'’‘.“ 'rio de la (niheriiacion nn decielo nara la
. ci., rtode|:i noche .se ha percibido en toda l,i en,- «Unción de la langosta. Inserta con él i i ins- 
dad una oscilan,m que durari.i I > segundos re en que se dan varias disp„s¡, ¡ooes „
ÍJ l t ie H í lOSl»  i n s f t i n h m i i ' i m o M f r x  * .»  i • li Vll-i v  e a  ...........i .. '  i J i iE.  | | ^ L

Terremoto. El dia 3 del presente á las diez y
I i Iti 1* ,̂ Ix.. _ . ! l . !  i . i • ■*

A C T O S  J)E L  G O B I E l \ . \ a

Protesta de S. M. En otro núnibro dijimos 
con refemici;» á CiirUs (ie l:is pritvinciis {lue on
Bfirti'Iun.i CrUi-í nIo eslraordiniirii sousirion
este importan e (locfimioitn. '-íu la faa proiliirifio
menui en Granada. ¿Ni romo podía siinodor otra '''.V-- " V  i » segundos re ;! puí se uan vanas di-ítíoci-ioncí nm».
COSI, cuando una m oa  halda a su pueblo de sus msfanlaiieamente con td  violencia,! y «  • J se recuerdan otras antiguis con este oh-
propias hijas arreliatadas aso cuidado? Er.i pre- ''•íí"bos nmitos de la imbla„¡„n ,.i„.„ i..... , teto. ® esic ou
ciso ser fieras para no sentir con una madre la 
pena que le alormciua.

Traslaciones. El señor Ricafort ha sido , como 
ya liemos maiiifesla.lo, trasladad > de la rapitania 
general de Andalucía a la de Castilla. Parece que 
gil mando en Sevilla ha sido justo.

Razón bastante para que no esié mas allí. Si es 
cicrio que este .señor ha mamlado cual la j'.isti- 
Cia exija , si los pueblos oslan satisf,.ehos de su 
con,lucia, y consignen por ella honefieios ; a qué 
son esas traslaciones a otro, j.ais en do,ule aiciso 
DO salisf,ig,i a las necesi,bidés .o exigenci is de sus 
admiiiistradus,'e.sponiciidose ,á que lo remola?¿ 
Otro que no pueda igualarle? Si no se .sostienc a 
una íintoridad en el piUNlo v en ei país que sa­
be .administrar, ¿para quiénes se guardan la se- 
gnndad y id amparo? V si.no es que el -eñor 
Ricafort na maiubid.i bien en Sevilla , ¡ „or qué 
no se le destituye? Una traslación no es un ver­
dadero castigo.

qm- en algunos puntos de la población abandona 
b.in as gentes asustadas sus casas y se puiiian en Í3 calle.

I Abil. temblor de tierra, segiin muchas nerso- 
j: ñas han sentido . precedió un ruido sord i, como 
: el que causa na eami igea cierta disiaricia. I 

Hemos sabido que eii los pueblos inmeiliatos 
se na sentido tamlden el terremoto á la misma \ 
honi; y eim mas fuerza en los pueblos situados ' 
al NE, de esta capital.

Incendios. jEn muy pocos dias ha habido los 
Sigiiieiitos incendios eii la provincia de 'Sevilla.

En el Icrmiiio de la vdla de Huevar hull i el 
M  ilel pasado un iiiceiulioque ha abrasado soiirc 3i) 
.aranz,idas de tierra, varios olivos v encinas de la 
hacienda de Lerena. Formada la “corresimtidieii

Comenzó ,í discutirse el asunto de Prim y Amef- 
llor: el v,oto nartieiilar de B.eza aeoiisej.ib.i al 
Congreso que dej.isc al juez mili ar obrar cu este 
asunto eoii arr glo á derecho; en una palahra
que se eoneediese lieenci........ prender a Piira
y Amelllcr. Domenuch impugnó esie p.ireccr, por­
que Como él deeia se • •. , - ....................... . „„..oooiioieii- i Z, ' . ‘''ai'iba de upa muría

te sumaria, no ha podido averiguárselos autores' , ‘I’' “ ddundii) no tenia ningún
' I y nirado coii una 1 -

S r ^ e o o d e T ; ' ' \ i : ' i : ‘̂ "n'£:V.‘̂ "..''" í‘'-r tui poc.

SESIONES DEL SABADO. 

CONGRESO.

Empleos de Palacio. El Sr. Argiielles ha arro­
jado la mascarilla. Como tutor de la reina 
ta  comenzado á descuidar uno de sus primeros

c I ................. V.S..I.I.4V/ xju iMi pin...
sr ronde del Aguila, situaibi eii.el misuio lé.-̂ - 
mmo. que piidoeoitar.se al instante, por los cs- 
fuerz.is del alenlde.

i! Eli el despoblado de Heljche, jurisdicción de 
Olivares, su han quem.ido tres pajares del cor-liio rio c * , ‘.....p-ijaics (lei cor-ilijo de S. Antonio que labra el Sr. conde del 
Rio-mojiuo, veemo de Cádiz, calculándose la j

, - V - .......... poca Cosa no era
decente prender a dos li.rnbrcs icgi|l,ires. Bie- 
z.i por el contrario susteniá que la chaozi- cr,i

 ̂ pesada, y sobre to.lu q.ie debi.i dejarse obrar a‘ 
juez.

En el mas oscuro rincón del mundo nos hu­
biéramos metido, si á propósito de nosotros sa

linbíera pronunciado un discurso como el que á !j .Afortunadamente Prim no habló á ruegos de 
proposito de Fr. Gerundio pronunció el conde medio congreso, que si habla, ¡Dios nos la depa-irli. 1» .  Irs rnenr,ctr,p  c , ,r  I ,, n .ir , rt,,r , AT„ r i , h i t „ i , . . l '  !

“-V>—

de las Navas. Es menester ser lo que don Mo­
desto de la Fuente dijo que ól era, es preciso 
ser menos que miiger, par,i tolerar con pa­
ciencia tan liiichoniiisas calificaeiones Pero e^o 
es oirá cosa: el conde iiidtidalil nicnlo llevaba 
razón

re biiciii!
¡Pero qué mas¡ IIisla Diez, hasta Ig brocha' 

(■■Hiles pbim.i) de Bargos se levcló contra su p a -; 
lemiil.uil .. I

El asunto quedará decidido hoy, aunque nn....   VJ S- . V» uv-, V < V* a V,« ‘ J », IIWII . ¡Un español, decia el conde, nn escritor es dudoso el éxito. Lo que si ¡luede asegurarse
i(*ii (H t l f í f  III liaii 7.B V i* n ¡ r  ámii a l l . i n i r  v  ̂ niwé  <>1 r . m u r r » C f z  <-..n i >1.. cu ..../i.........................:público tener la bajeza de venir .iqiii a llorar y 

decir que lo han pi'gadu de palos ! ¡ Vergüenza 
y iiirildicion Sobre los hombres que asi se produ­
cen ! ¡Cieno y lodo sobre ese fraib 1 

No dejó de hacernos gracia, el orador cuando 
dij.i que no estaba probado ch el sumario que 
Piim hiiliicse dado de palos á Fr. Gerundio; lo 
que si estaba probado era que los había reeilii-, 
do á buena oiiimta l). .M idesto la Fiie.ite.

¡ Qué haya hombre que tan en poco se ten­
ga, que consienta en ser el objeto de los epigra­
mas y délos sarcasmos, hasta en las asambleas 
del parl.amento ! ¡Y ese hombre es uno de esos ! 
que según dicen , represenian el sentimiento de | 
la época ! Ti iste , miserable época, sieso fuese' 
cierto, época de envilecimiento euluiices y de | 
podre.... ' I

Tuvo la f rtiina el buen fraile de no tener ni 
un solo defensor en el Congreso, [mesto q le Bac­
ía no se atrevió a tanto. En su replica al conde 
dQ las Navas citó a im humilde servidor de vds., j 
es de.'ir al Cangrejo que eii este momento os ha- ] 
hia, y en verd ut ,j lu no sabemos á que venia i 
la cita. Pero hiiljo un accidente graci so. Ha­
biendo dicho que Prim no pudia negar haber 
dado de palos a sii amigo y paisano treriindio, 
el bilioso diputado cabalan [iidió ba palabra, y 
enUmccs Baeza esclaiqó: no, no es esjo decir que... 
ya se yo que el señor Prim es hombre muy ca­
bal y.. .. Yaya! no hay porque iiicuinudarse.

Al E co de la Bullanga pqr su artículo del
CU.VTRO.

¿Es el Eco, Dios bendito?
¡Ay qoe pbicci! ¡que guslilol 
¿Conqi'c al fin de tantos males 
ya IMS llama liberales?
¡Apenas creerlo puedo!
¡Jesús, lo que puede el miedol

' jSi me parece menlir.al 
¡que amor, que amistad rcs|)iral 
¡Coiiiü a la iinion nos ¡lersiiade 1 
V.iinos, esta el buen cofrade 
mas dulce que uii caramelo.
¡ E l demonio es vi canguelol

¿Conqno los jovellanistas, 
retrógrado absolutistas, 
unidos con el progreso 
en la Granja el relruceso,
Comb.-ilicroii con denuedo?
¡Yaga, lo que puede el miedo\

¿Y mostraron su civismo, 
su i|iilucu-ii p.iii'iotismo; 
y de la hueste carlina 
la libertad y á Cristina 
defendió su puro celo?

es que el Cungreso con i„do su puder no qui­
tara de encima de las custillas de Fr. Gcroiuiioi 
lus garyutazus que subre ellas descargó D. Juan 
Prim,

SE-VADO,

Se aprobaron una carga de proyectos de ley de 
los l einilidus por el otro cuerpo. Entre ellos el re- ' 
bitivü al culto y clero. El obispo de Córdoba hi- ! 
Zü ver que el purv.enir del clero era el hambre ! 
y la miseria. Alarlinoz de Velasco dijo que halda " 
sobrados clérigos en España; luisutius sacamos 
la consecuencia de que por eso se ha propuesto 
la revolución iiiat irlos de necesidad. Pero es de 
notar que en este pais llamado España sobran ca­
si todos lus españoles; porque a cada paso oye' 
uno decir; sobran abug idus, subían médicos, su-¡ 
bran escritures, sobran'todas las clases. Y en­
tonces qué es lu que'nos fallai

Prese, tóse u.i atroz dictamen sobre la protes­
ta remitida desde Paris por ei general don Fran- 
cisco Narvaez, ue la cual nos h,iremos cargo a su 
t¡ein¡.o. Es el documento mas irracional y arbi-j 
trario de cuantos tenemos noticia en los dias de 
irracionalidad y arbitrariedad que vamos cor­
riendo.

¡Vaya, vaya! ¡que canguelol

¿Quien digera que unos hombres 
de tan odiosos renombres, 
y'TRVIDIIRES V PERJUROS 
Son ya liberales puros, 
agenos de lodo enrqdo?,
¡Jesús, lo que puede el miedo!

¿Hay acaso algún patriota 
que esto lo juzgue chacota?
Pues señor , el Eco lea, 
verá que el señor de Zea 
es quien le inspira recelo:
¡El demonio es el canguelo!

¡Mas ya escampa! ¡guarda pab!o{ 
La miscara se fué al diaíilo: 
ni el mismo f.adn terreño 
es digno ya de su ceño:
¡estupefacto me quedo!
¡vaya, lo que puede el miedo!

Él, Piiñunrustro y Llaiider 
(nj li.iy mis que el Eco leer)
Cmilr.i Ze.c Ir.diajanm, 
y la li!iei la,| -alvaron 
para bien de i.imslro sucio.
¡Yaya, vaya! ¡qué canguelol

¿Pues no recuerda el hermano 
que al uno llamó tirano,

—El Hablador- Patriota dire que está aiitorl- 
zndo para desiiieiilic l.i uulicia de que el inioisle.. 
no estaba decidido ¡i reclamar de las córtcs fa- 
cult.ides oslraordiiiarias y que .-i este (in habla le- 
iiiilo una entvevifta con lus hombres mas notables 
del pail.irnento. ' '

NiLSoiros estamos antorizadna para no hacer ca­
so de lo que dice el Hablador Patriota.

—Es Ia1 el abuso con que desde el dia de san 
José del presente año se ha aumentado en .Madrid 
•la entrada y estaiii i.a de aiiim.iles de cerda y va- 
ciiiios , qqc el ayuntamiento se ha visto en la pre- 
cision de mandar que en un breve lérmino quede 
el recinto de la corte desocupado, ¡lor las anlcdi- 
chas alimañas, con algunas esc.epcioncs que en 
el bando municipal se hallan consignadas,

Las corles parece que se cierran.

—El jurado ha absuelto los versos del Correa 
Nacional déiiunciados ptir uno do Ijs señores lis- 
cales.

—Cuando contemplamos la prisa que sedan á 
soplar los acusones de oficio, conocemos 11 opqr- 
tiiiiid.ad con que suelen lus mendigos csrilar la 
caridad pública diciendo: msi Diosjes libre de 
una mala lengua , de un aire corrulo, de ut\ ene-r 
migo oculto etc.

—Para los pobres periódicos, el enem.igo ocul­
to son los señores ministros y cada uno de lo» 
fiscalctes, un aire corruto que trata do secarnos 
á fuerza dé denuncias.

inspector de realistas, 
y como jooellanistas 
ios marcaba con el dedo?
¡Jesús, lo que puede el miedo!

Pero se le fué el sentido: 
dice que en n.iestro partido

• hay varones eminentes, 
de ho.nrosos .vktecedestes 
y de lealtad modelo.
¡E( Uemoriio es el canguelo!

¿Quién diria que los CanjreJot, 
esp .niendo sus pellejos, 
libraron con gnslo á España 
del despotismo y su saña, 
sin darles la vida un bledo? 
¡Vaga la que puede el miedot

¿Con que la reina CRISTINA, 
ni ,á la chusma seicmbrina, 
ni al retrógrado perjuro, 
sino al despotismo puro 
dirige su amirgo duelo?
¡Vaya vaya! ¡qué canguelo]

Mas óyenos, gran fullero, 
zorro viejo y riiarrullero,
¿á qué tanta habladmía 
si ii.mie de tí se (ia, 
aun cuando digas el credo,
¡Jesús lo que puede el mUdOi]
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—Una doncellita toledana se ha arrojado ha­
ce pocos dias á las aguas del Tajo. Sentimos que 
el Manzanares no tenga esa fuerza de atracción 
con las doncelleces, para poder esperar que al­
gún día se nos fuera rio abajo la de Surrita. Y 
esto no es mala intención, sino un efecto de nues­
tra (xngerado romanticismo ; aunque confesamos
ingenuamente que si viéramos dando tumbos la 
clási -a figura del Sr, Infante, se complacerla en 
igual grado esta funesta afición ,á las escenas sen­
timentales. Lo bueno, lo fitil, lo interesante nos 
es igualmente agradable en cualquiera de las dos 
escuelas.

—Un periódico de Zafagoza, y algunos de es­
ta corle han anunciado lo siguiente. « Según se 
dice por escrito y por impreso, el Sr. ministro 
de Gracia y Justicia ha recomendado al regen­
te de Zaragoza el nuevo periódico ministerial ti­
tulado el Espectador-, y el Regente se ha apre­
surado cá hacer bv misma recomendación á todas 
las dependencias: es decir que de este modo sé 
comprometerá á alguna persona á que se sus­
criban. 1 Ronito modo de especular y adquirir 
popularidad!

Una interpelación.
— ¿Cáantns miles de duuuuros cuestan á la na­

ción los periódicos ministeriales? ¿Cüantos ofi­
ciales y soldados que buscan asilo contra el ham­
bre en un hospital, podrían ser socorridos con lo 
destinado á aqtfellos ? ¿Cómo los declamadores 
contra los gastos secretos y las mayorías facticias, 
pagan periódicos, falsean con ellos la opinión y 
llevan su desfachatez hasta recomendarlos á los 
magistrados, gefes políticos, y demas autoridades? 
Esperamos que Mister Piks contestará á nuestra 
itiierpelacion antes que acabe de recibir las sa­
tisfacciones que ha comenzado á darle su impe­
riosa señora y nuestra ¡iel aliada la Inglaterra.

AVISO A LOS ARTISTAS.
A los artistas que adolezcan de callos en los 

pies ó en alguna otra parte, les hace el favor 
de sacárselos el profesor Mr. Joel, sin aspirar 
á mas que á la módica retribución de 3 0  reales 
por c,ada raiz que tenga el callo que uno con otro 
pueden calcularse de quince á veinte raíces cada 
uno, siendo asi que á los que sean artistas lleva 
Jl/r' Joe\ á 30 reales por ráiz. Nosotros nos apre­
suramos á dar esta noticia, por si hay algún ar­
tista que tenga seis ú ocho callos, que aprove­
che la ocasión-, y por la friolera de tres ó cuatro 
mil reales se quita el amargor de la boca.

— Parece que el no haberse publicado las pro­
posiciones de los innumerables prestamistas en la 
Gaceta, consiste en que son tantas , que el go­
bierno no sabe á cüal dar la preferencia.

NOTICIA HISTORICA.
— Deseando los convencionales franceses hacer 

imposible el trono después de la muerte de Luis 
XVI, nombraron por TUTOS del príncipe he­
redero Luis XVII á un miserable za[)atcro llama­
do SIMON á fin de que lo educara á su manera.

_Ayer dió á pie una vuelta por el Prado el
general Espartero. Estrañamos sobre manera que 
los concurrentes no se dignaran quitarse siquie­
ra el sombrero, para darle una prueba del apre­

ció y de la inmensa popularidad que cada dia va 
adquiriendo.

— Contestando Tiberio II (a| Alonso, al señor 
obispo de Córdoba en el Senado dijo que la igle­
sia no sufiía ahora persecuciones, que no está­
bamos en tiempo de Vespasiano. \Oá erudición! 
¡oh sabiduría del ministril patriota! Si hubiera 
hablado de Diocleciano, Valerio etc.; pero de Ves­
pasiano ¡qué BARBARIDAD!

—Hablando unos cuantos patriotas de las 
comparaciones que hace el Cangrejo entre Na­
poleón y Espartero, dijo un andaluz que pre­
sente estaba. «ZeJiores, ezas comparasiones zon 
demasiao picantes, y aunque no tienen zalero 
dicen la purizima verdá.»

—Una ocurrencia saladísima ha tenido lugar 
unos de estos dias en ja porteria del Senado. Hallá­
base enfermo un caballero que vive en las in­
mediaciones y habiendo encargado á su cria­
do que buscase un médico , se fue derechito 
al Senado y preguntó á uno de ios pqrtpros, 
¿Está aqui el señor Cacaseno? Tqdos los cir­
cunstantes soltaron el trapo á reir.

—Continúan los correos tan arreglados como 
estaban antes. No pasa dia sin que recibamos, 
ademas de las muchas reclamaciones de nuestros 
suscritores de Provincia, cartas dirijidas á otros 
periódicos de esta corte, sucediendo lo mismo en 
otras redacciones donde nos remiten hojas de avi­
sos, periódicos y cartas, las que apesar de decir 
en los sobres, muy claro: ó la redacción del 
Cangrejo, las entregan á la del Católico ó á otra 
cualquiera.

OBSEHVACrONÉS MIEDO-SOLÓGICAS.

A las doce en punto marcaba ayer cincuenta 
grados sobre cero el K-angoelometro ministerial. 
Asi es que el pobre Tirillas sudaba sin consuelo.

Crédito NACiONjp.

—El gobierno mendicante de Espartero ánunció> 
en el mes pasado por medio de la Gaceta, que' 
necesitaba ocho (nillones para salir de sus apuros 
y que admitiría de los prestamistas que quisieran 
anticiparle, proposiciones en pliegos cerrados que 
se abrirían el seis de este mes, publicándose en 
la misma Gaceta paga satisfacción de los intere­
sados y del público que vería en ello una prue­
ba de su imparcialidad en la elección. Entretenía­
se la bendita Gaceta en especificar detalladamen­
te las formalidades con que se procedería en la 
eloccion del mejor postor suponiendo que se pre­
sentarían á millones ; pero es tal la confianza que 
el gobierno fuerte de los hombres de conocida 
honradez,_ saber y patriotismo inspira, que solo 
un prestamista se ha presentado y con tales con­
diciones que hacen inadmisible la oferta. Pasó 
pues el dia fi, y la Gaceta ha callado como una 
muerta, y la virginal Surra ruborizadaySQ en­
cuentra como las mugeres de mal vivir, sin crédi­
to y sin dinero. ¡Siga la danzai

—En Valencia la del Cid y la del valeAoso 
manchego, hundiéndose un tabique de la fábrica 
de cigarros ha magullado á unos cuantos traba­
jadores del establecimiento. Los fumadores que

_4—
se surten délos estancos, han tomado este acon­
tecimiento funesto {íor un aviso del cielo á los 
gefes de la hacienda nacional que tan mal pro­
visto los tienen, y tan caro venden el malísimo 
tabaco que alli se despacha.

—El Correo nacional se da de calabazadas por 
averiguar en qué artículo de la Ciinstitucion se 
encuentra consignado el derecho que el manifies­
to del Rejente supone en las corles, para nom­
brar tutor á las infantas de España, El tal perió­
dico debía saber ya que ni D. Antoñíco ni su 
amo saben palabra de Constitución y que tienen 
á pecado mortal el cumplir ninguno de sus man­
damientos.

—La Bolsa va de tumba, precisamente cuando 
el señor mipistro de comercio trataba de arre­
glarla: de que resulta que cuando S. E. tenga 
bolsa, los especuladores po tendrán un cuarto y 
si lo tienen, no serán tan tontos que vayan á 
guardarlo en la bolsa de S. E..

• —^Hay lenguas'maldicientes que solo se ocupan 
en murmurar, sccabando asi las mejores y mas 
bien sentadas reputaciones. Dicen pues que los 
dos caballos que el duque de la Victoria ha teni­
do en su carruaje hasta ahora, eran sacados del 
regimiento granaderos de la Guardia, adonde 
después de inútiles se han devuelto para sacar 
otros dos negros y hermosos que lleva actualmen­
te la señora duquesa. Añaden los mal intenciona­
dos que han llegado hace poco cuatro del octave 
de ligeros para el tiro de S. A ., y llega á tanto 
el descaro que se atreven á decir que todo ese son 
adealis no comprendidas en los dos millones asig­
nados al Regènte. ¡Cuánta malignidad! ¡Cuántst 
necia chismografia l

. — ¡Pues no faltaba qtra cosa! ¡Con que, ha­
bía de tener S. A. caballos, criados y casa da 
valde, cuando sumando lo que eso cuesta basta­
ba para dar un socorro á los compañeros de glo­
rias y fatigas que están en cueros y mueilosda 
hambre! ¡Callad, detractores! Es imposible.

CONGRESO.

Sesión de hoy.

En la sesión de hoy quedó publicada como ley 
en el Congreso la sancionada por la Corona para el 
servicio de bagajes. La orden del dii era el dic- 
lámen sobre la prisión de los señores Prim y Amct- 
Iler. El voto particular del señor Baeza fue dese­
chado. Siguióse el de la mayoría de la comisión, 
opinando no había lugar á ella . comenzaron á 
tomar parte en la discusión loS señores Rodri­
guez y Alonso; y quedaba impugnándole el se­
ñor Gil Muña; cuando nos fue preciso retirarnos.

Editor responsable—G. Caciiapero.

MADRID.
IMPRENTA DEL CANGREJO.
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